
Cataluña: entre la manipulación y la ausencia
La gran manipulación

De unos años a esta parte he-
mos visto como se ha recru-
decido la beligerancia del 

separtatismo en Cataluña hasta el 
punto de provocar una crisis nacio-
nal profunda y de marcar la agenda 
política general.

Recordemos que Cataluña no fue 
ajena a las protestas sociales de los 
indignados del 15-M; de hecho la 
burguesía corrupta de Corvengència 
i Unió aplicaba unas polítcas de re-
cortes más profundas que las ejecuta-
das en el resto del territorio nacional. 
A nadie se le olvida la escena vivida 
en los alrededores del Parlament de 
Catalunya donde los diputados fue-
ron cercados por una masa indignada 
al sufrir esas políticas en una de las 
comunidades autónomas más prós-
peras de España.

Por otra parte, empezaba a aflo-
rar el escándalo de corrupción que 
rodeaba tanto al sacrosanto clan 
Pujol como al conjunto de Conver-
gència i Unió: a los recortes se unían 
el saqueo y las dentelladas al dinero 
público para beneficio del partido y 
para engrosar las cuentas corrientes 
de sus dirigentes. Las cantidades 
eran y son astronómicas y las inves-
tigaciones revelaban y revelan una 
maquinaria perfectamente organiza-
da que salpica a la administración 
pública, a las grandes empresas y a 
todo un entramado puesto al servicio 
de una casta que se forraba mientras 
recortaba derechos sociales, cerraba 
plantas de hospital y donde su máxi-
mo preboste, Artur Mas —no lo ol-
videmos— espoleaba al gobierno de 
Madrid para que fuera más duro en 
su política de recortes.

Es cuando esta burguesía cleptó-
mana pone en marcha una huída ha-
cia adelante y tiene la habilidad de 
desviar el disparo de la indignación 
popular contra España. “Espanya ens 
roba” fue una campaña de propagan-
da perfectamente estructurada en la 
que jugaron un papel decisivo los 
medios de comunicación de Catalu-
ña dominados y/o domesticados me-
diante las generosas subvenciones 
otorgadas por la Generalitat. Estos  
medios de desinformación sirvieron 
a su amo y alimentaron la mentira 
con tal de continuar siendo regados 

por los millones del erario público. 
Es obvio que los medios públicos ya 
estaban controlados desde su naci-
miento y han jugado a la perfección 
el papel de la “voz de su amo”. En 
cuanto ese “amo” se ha radicalizado 
han sido sumisos a las consignas del 
poder y lo han jaleado de forma entu-
siasta con tal de mantener y engrosar 
sus nóminas públicas.

La manipulación de la educación y 
de la Historia ha sido otro de los pun-
tales sobre los que se ha sustentado el 
separatismo durante décadas. Gene-
raciones y generaciones de catalanes 
han sido educados en el orgullo de 
la pertenencia “nacional” y han sido 
adoctrinados en una visión de la His-
toria que identificaba cualquier con-
cepto de España con el franquismo 
y con cualquier época con carga ne-
gativa hacia los intereses del pueblo 
catalán. Se inventa una “nación” mi-
lenaria y se construye un relato que 
da un respaldo intelectual y moral a 
las aspiraciones independentistas de 
la derecha burguesa. No importaba 
proclamar cualquier mentira o exa-
geración por aberrante que fuera en 
la medida que servía a su causa.

Es evidente que el concepto pa-
trimonial del dinero que es de to-
dos, está más que arraigado en los 
políticos nacionalistas. En ningún 
momento han priorizado a las capas 
más débiles y castigadas de la socie-
dad catalana pues el fin primordial 
ha sido destinar el erario público al 
servicio de unas estructuras de poder 
corruptas que tapaban sus vergüen-
zas con la bandera de la identidad 
amenazada sempiternamente por el 
“invasor español”.

El desvío del “enemigo a batir” 
tiene su efecto y lo que era un pro-
blema social el que movilizaba a las 
masas se convierte en un conflicto 
étnico nacionalista no muy diferente 
de un movimiento religioso. Deci-
mos esto porque ha sido más el sen-
timiento que la racionalidad lo que 
ha alimentado este fenómeno y que 
ha llevado a Cataluña a una grave 
fractura social de difícil reparación 
y cuyas consecuencias últimas ig-
noramos hasta donde pueden llegar. 
Una prueba de ello pueden ser los 
artículos o declaraciones de Quim 
Torra con rasgos de tendencia iden-

titaria que llegan irresponsablemente 
al racismo y a la superioridad étnica 
indisimulada... no importa, todo ex-
ceso o sacrificio está justificado para 
alcanzar esa “Tierra Prometida” don-
de el pueblo catalán será más feliz, 
más rico y más libre (la posición y la 
intervención de la iglesia catalana no 
es ajena en absoluto a esta concep-
ción del separatismo desde el naci-
miento del mismo).

La ausencia de España
Ahora bien, sería injusto no abor-

dar la otra parte del problema: el 
problema español... o si queremos 
ser más justos: el problema del Ré-
gimen del 78. En paralelo a todo lo 
descrito en Cataluña no podemos si-
lenciar la complicidad y la dejadez 
de la clase política de Madrid que 
no es mucho mejor que la descrita 
anteriormente. Pero esta clase polí-
tica tiene una diferencia agravante 
con respecto a la burguesía catalana. 
Mientras estos últimos han hecho su 
“trabajo”, aquellos han abandonado 
cuestiones fundamentales en manos 
de los separatistas a cambio de una 
“estabilidad” que les ha estallado en 
la cara en un momento de crisis que 
ha llegado tarde para ellos. España 
ha sido erradicada de la escuela y de 
las instituciones de Cataluña. Los 
sucesivos gobiernos de la monarquía 
son igualmente culpables por incom-
parecencia y por no haber sabido 
forjar una idea nacional española só-
lida y unida al interés de las clases 
populares. 

No se trataba de elaborar un pa-
trioterismo de charanga y pandereta, 
de pulsera con los colores naciona-
les y de exaltación callejera pareja a 
los triunfos futboleros... eso lo han 
hecho porque es lo único que eran 
capaces de hacer. Pensaron que de-
jando robar a las burguesías locales 
ellos podrían hacer lo propio ad eter-
num e ir turnándose en el poder con-
fiando el futuro de la nación española 
a los buenos oficios de los sucesores 
de turno que por mera inercia man-
tendrían una estructura que hoy co-
rre serio peligro tal y como podemos 
observar analizando las últimas dé-
cadas del devenir en España.

La solución —la difícil solución— 
no vendrá de los que han originado 

y se han alimentado del problema. 
Solo son capaces de empeorar el pa-
norama hasta la catástrofe.

Creemos firmemente que la super-
vivencia de España está ligada al fin 
del Régimen del 78 que debe naufra-
gar en sus corruptelas e ineficacias. 
Pero no solo a ese fin; al fin no debe 
seguir la desmembración en taifas 
sino la edificación de un Estado de 
férrea musculatura puesto al ser-
vicio de las clases populares y que 
nos traiga un sistema republicano 
de eficacia hispánica donde se prio-
ricen los derechos sociales de todos 
las personas y donde en todas partes 
de España exista una igualdad efec-
tiva entre todos los compatriotas. La 
estructura unitaria deberá dotarse de 
una descentralización administrativa 
eficaz y que gestione con eficacia los 
recursos públicos y que deberá pre-
servar y promocionar las diferentes 
lenguas y culturas que constituyen 
un rico patrimonio del que hemos 
de estar orgullosos TODOS los es-
pañoles y que hoy explotan a su an-
tojo los que quieren dinamitar a la 
nación más antigua de Europa con la 
colaboración de aquellos que tienen 
como misión preservar su permanen-
cia y unidad.
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La utilidad social de VOX

L o vienen anunciando las en-
cuestas y a su puesta de largo 
en Vistalegre se le ha dado una 

resonancia sin parangón… artículos, 
tertulias televisivas y de radio, etc.

Parece que tengamos que homo-
logarnos a marchas forzadas con el 
resto de países de la Unión Europea 
y para ello nos faltaba una extrema 
derecha con una cierta representa-
ción. Los voceros del Sistema se han 
empeñado en apercibirnos de que 
ya está aquí y le están haciendo la 
campaña como si faltase una pieza 
del engranaje para que el motor sue-
ne a la perfección.

VOX no es un partido antisis-
tema sino todo lo contrario. No es 
más que una escisión derechista del 
Partido Popular que reivindica las 
propias “esencias” conservadoras 
que se esfumaron al abandonar José 
María Aznar la presidencia de di-
cha formación. A eso se añade una 
serie de cuestiones que reivindican 
airadamente (y que callaban cuando 
estaban en el PP), tales como la su-
presión de las autonomías o la res-
tricción del aborto… En el fondo, 
derechismo antisocial, ultraliberalis-
mo y una política exterior de perruna 
sumisión a la política exterior nor-
teamericana pues es público y noto-
rio que son fervorosos entusiastas de 
Donald Trump.

Santiago Abascal, y gran parte la 
cohorte de dirigentes de VOX que 
proceden del PP son políticos pro-
fesionales o aspiran a serlo, por lo 
que buscan acomodarse y prosperar. 

Abascal —no lo olvidemos— fue 
concejal, diputado autonómico del 
PP y de ahí pasó, por obra y gracia de 
su mentora —Esperanza Aguirre— 
a presidir la Agencia de Protección 
de Datos de la Comunidad de Ma-
drid sin tener formación alguna para 
el desempeño del cargo. Posterior-
mente le tocó en suerte la dirección 
de la Fundación para el Mecenazgo 
y el Patrocinio Social —de partici-
pación pública y privada y sin acti-
vidad real— que llegó a contar con 
un presupuesto de 252.818 euros 
por ejercicio, de los que la Comuni-
dad de Madrid aportaba 183.600. El 
único cargo existente era Santiago 
Abascal Conde —nuevo caudilli-
to de la derecha y del más allá “con 
principios”— que como director ge-
rente percibía 82.491,80 euros brutos 
anuales. En resumen, un chiringuito 
en regla para la manutención y el dis-
frute de la nueva esperanza de la de-
recha española (y del más allá).

Ya hace algún tiempo, Rafael 
Barjadí, miembro del Comité Eje-
cutivo Nacional de VOX anunció a 
bombo y platillo el fi chaje del exje-
fe de campaña y exasesor principal 
del presidente de Estados Unidos 
Donald Trump, Steve Bannon, 
para asesorarles al tiempo que se 
proclamaban “un partido basado en 
la soberanía y la identidad del pue-
blo español y que esté dispuesto a 
defender sus fronteras”. ¿Identidad? 
¿Soberanía? ¿Cómo va a defender 
la identidad y la soberanía nacional 
un partido seguidista de la política 

imperial estadounidense? ¿Se puede 
hablar de la defensa de las fronteras 
teniendo bases yanquis en nuestro 
suelo? ¿Cómo se puede hablar de 
Patria cuando se carece del más 
mínimo sentido de lo social?

Al calor de estos augurios para la 
formación ultraliberal ya se han arri-
mado una serie de intelectuales, opi-
nadores profesionales y otras fi guras 
conocidas con el fi n de ir tomando 
posiciones y repartirse vergonzante-
mente su parte del botín en el caso de 
que la cosa cuaje y empiece a tomar 
cuerpo.

Pero hay algo positivo en VOX 
que no podemos pasar por alto. Y 
esto es que va a ser la casa común de 
esa extrema derecha que desde 1982 
desapareció de las instituciones y 
que tiene una existencia meramente 
residual. Hace casi cuarenta años que 
este sector político (aunque le ajusta-
ría más la etiqueta de “antipolítico”) 
corre la suerte de los sintecho y anda 
dando tumbos sin encontrar ni lide-
razgo ni organización ni referentes. 
La indigencia para los fachas ha lle-
gado a su fi n.

Es ahora cuando esos patriotas 
se han emocionado ante el tremolar 
de las banderitas rojigualdas que se 
agitaban en Vistalegre y ante el calor 
de esas masas vibrantes que venían a 
limpiar el lugar hollado por la mugre 
podemita. Ninguna formación en las 
que militaban o entre las que maripo-
seaban podía ofrecerles espectáculo 
como aquel, ni expectativas razo-
nables de “ser algo”. De este modo 
suena el clarín y el grueso de la mer-
mada y dispersa militancia ultra co-
rrerá como un solo hombre a formar 

a las órdenes del caudillito Abas-
cal. Máxime cuando España está en 
peligro a merced de sus enemigos in-
teriores y exteriores.

Y esto no es una broma, ya lo pre-
dijo Francisco Franco en su testa-
mento: “No olvidéis que los enemi-
gos de España y de la civilización 
cristiana están alerta. Velad también 
vosotros, y para ello deponed, frente 
a los supremos intereses de la Patria 
y del pueblo español, toda mira per-
sonal.”. Y si lo dijo tan excelsa per-
sonalidad entonces no hay nada que 
pensar o que discutir pues nada hay 
más distante de la ultraderecha que el 
pensamiento, la refl exión o el debate.

Es de este modo, como los fa-
chas podrán acomodarse donde más 
a gusto se encontrarán: a la derecha 
de la derecha del Partido Popular. Y 
todavía más cuando el paupérrimo 
futuro electoral de las formaciones 
de su ambiente está fi niquitado. Nos 
queda el consuelo de saber que los 
fachas carpetovetónicos más mili-
tantes tendrán un lugar donde vivir, 
ser felices, gritar y agitar las bande-
ras rojigualdas y también será una 
esperanza para los menos militantes 
y más acostumbrados a despotricar 
en zapatillas ante el televisor, al dis-
poner de una papeleta los domingos 
electorales que les permitirá salir del 
centro de votación con el orgulloso 
convencimiento de haber prestado 
un gran servicio a la patria.

¿Y qua hay de la parte social que 
decían tener?... ¡Da igual! Esa se la 
dejan a los rojos pues su realpolitik 
les lleva a deponer las miras perso-
nales tal y como les dejó en su testa-
mento su principal referente.
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¿ Dónde está el criterio de 
la nueva protesta?

Panfl etos, ideas, respuestas...
Todos los jóvenes que quedan 
ideologizados las repiten con 

fervor, sin embargo, las personas a 
partir de una edad y experiencia sa-
bemos que no basta con tener unas 
ideas más o menos difusas pues nos 
acabamos hartando de discursos in-
defi nidos. Hemos visto como la fal-
ta de compromiso en la población 
de nuestro país debido al acomoda-
miento deja los grandes discursos y 
las grandes ideas a medias, estamos 
volviéndonos perezosos hasta para 
protestar. ¡Y se puede ver la pereza 
en una protesta cuando se es pan-
fl etario! Ese es uno de los grandes 
problemas que muchos movimientos 
de respuesta ciudadana tiene y que 
como consecuencia de ese modus 
operandi hará que vayan avocados 
al fracaso. Efectivamente, es la fal-
ta de criterio propio donde las ideas 
quedan bien estructuradas para po-

der guiar la protesta social, de ma-
nera que remodelamos y le damos 
sentido a lo que a priori parecía una 
masa anómala de ideas, propuestas y 
buenas intenciones (o no) pero faltas 
de una disciplina y jerarquía. Por eso 
la Comunidad Vértice, hace desde 
ahora un llamamiento a los españo-
les para concienciar que para la con-
secución del Socialismo es posible, 
entendido como ideal a seguir supe-
rando intentos de socialismos lleva-
dos a cabo por regímenes de diver-
sa índole, fracasados, desfasados, y 
todos ellos con una nula perspectiva 
de la realidad social e histórica de la 
nación española y en sintonía con el 
marco de un nuevo orden mundial 
donde la bipolaridad quedó atrás.

Posible si y solo si creamos la con-
ciencia de una protesta en base a una 
verdadera ideología, es decir, aquella 
que es fi el a la realidad que interpre-
ta mediante la creación de escuela, 

lo cual signifi ca dar una formación 
constante a todos aquellos que se 
sienten huérfanos de un criterio y 
una dirección en la protesta contra 
las nuevas injusticias de esta era, en 
donde tenemos que dar gracias por 
tener un trabajo precario y la pro-
testa que en un pasado encarnaron 
organizaciones obreras y la repre-
sentación sindical —de clase— ya 
no defi enden al trabajador, sino que 
este se tiene que autoengañar con 
terapias individualistas, coaching o 
cualquier engañabobos, fórmulas de 
vendehúmos y demás sacadineros de 
la tv. Desde Vértice llamamos a las 
personas que aún confían en un fren-
te común contra la civilización de 
la deshumanización, tecnifi cación, 
de los usuarios consumidores de un 
mercado Todopoderoso... a contar 
con nuestra ayuda y nuestros valores 
para la construcción de órganos que 
abanderen una protesta social mayor 
de edad, despojada de cualquier pan-
fl eterismo que ralle lo anacrónico en 
cuanto al análisis social (como puede 
ser el del progre que lo reduce todo 
a burgués con monóculo y sombrero 

de copa contra un humilde obrero o 
campesino con una hoz). Una nueva 
etapa de lucha nos espera y tenemos 
que armarnos ¿Nuestras armas? El 
pensamiento y la autenticidad, todos 
los colaboradores de nuestra comuni-
dad aportamos cuantos conocimien-
tos tengamos de nuestro entorno de 
trabajo y realidad social para su res-
pectivos análisis y respuesta crítica 
ya que cualquier aportación suma, 
porque no somos una masa indefi ni-
da de gente indignada, ni un partido 
despótico sin democracia interna, so-
mos una Comunidad, compuesta de 
muchos núcleos de diversos orígenes 
pero con sed de formación.


